
debajo de ella, porque la función del mando tiene dos aspectos: 
uno, la obligación de mandar, y otro, la obligación de servir. De 
servir a la Falange y de.servir a aquellos que jerárquicamente 
están por debajo de nosotros. Para que las afiliadas vean siempre 
en la jefe, además de la jefe, a la camarada, que como la hermana 
mayor ampara y protege a Ios-hermanos pequeños.

Siguiendo esta misma linea y partiendo del principio de res­
petar la dignidad del hombre, hemos de llegar a la consecuencia 
de que urgentemente hay que hacer la Revolución. Porque el 
hombre, por el hecho de serlo tiene derecho a llevar una vida hu­
mana que le permita dignamente, con su trabajo, mantenerse a sí 
y a sus propios hijos, sin tener que deberle a nadie como favor 
lo que por-derecho le corresponde
' Y  no sólo mantenerse, sino tener lo necesario para poder edu­

car a sus hijos y ponerlos en camino de que el día de mañana 
puedan ellos también, por sí mismos, seguir el rumbo que por 
libre vocación escojan y salir adelante.

En las circunstancias actuales quizá no puedan hacerse las 
cosas tan de prisa como quisiéramos, debido a las dificultades de 
toda índole que han surgido, pero esto no quiere decir que olvide­
mos este principio tan fundamental para la Falanse^BTO ffiJPien- 
tras a esto no se llegue será imposible in corporó la  ninguí 
nacional ni universal a toda esta serie de pérsjgjjîs que se encá^,^  
tran desatendidas por la juscicia y que inclusMcarecen de lo qu« 
más necesitan para el sustento diario. Sa
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rán siempre con una mentalidad falangista; y además, como en 
las Secciones Femeninas ia mayor parte de las camaradas son jó ­
venes, se daría el caso, si así no lo hicierais, de que las afiliadas se 
enfrentarían con la Historia y con nuestra misión en lo universal, 
partiendo de un punto de vista falangista y esperanzador, y, en 
cambio, los mandos lo medirían todo con la mentalidad de derro­
ta de que antes os he hablado, o, por lo menos, le harían cara a 
los problemas con la pusilanimidad propia del que .ya ha perdido 
la juventud.

Por otro lado, muchos se creen que nuestra esperanza cierta 
está en esperar que vayan subiendo estas generaciones jóvenes 
que vienen detrás de nosotros; pero lo importante es saber si cre­
cen con buen espíritu, porque lo cierto es que sólo a esta genera­
ción nuestra le ha tocado conocer directamente, por boca de JOSE 
A N T O N IO , lo que es la Falange y, por lo tanto, la obligación de 
transmitir a las siguientes este entendimiento de la vida y de la 
Historia. Si lo hacemos bien, nuestra seguridad para el futuro sí 
que serán estas generaciones jóvenes que nos siguen; pero si lo 
hacemos mal, ellas serán la más palpable demostración de nues­
tro fracaso. Porque la clave no está todavía en ellas, que desco­
nocen la verdad; está en nosotros, que somos los que hemos de 
enseñarles cómo tienen que entender las cosas. Y  una v «z  que lo 
sepan, ir  destacando de entre ellos los que deban ocupar los pues­
tos de mando de la Organización. De ahí el gran cuidado que he- 

" g g f ^ i e  .no deformar las cosas que hemos aprendido ni de 
‘ en ignorantes la responsabilidad de la formación,

porque ¡ay de^ipssotros si perdemos a esta generación que nos si- 
;ue! Eso supondría el haber perdido para siempre la continuidad 
'e la Falange.
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Z ÉkFat 1942 ha llevkdo a ’«N||jU^Secd^n Femenina. Una, la in­
tervención de la SeccMn F e i^ | ^ ía  c o i^ l  Frente de Juventudes 
en el Congreso Internaaffl^|||l ')tw #ftudes Europeas de Viena. 
Donde se encomendó por jlpÿesidenjfe de las Juventudes Europeas 
a la ’Sección Femenina « i a  V 'a l.a^e, junto con la representación 
de las Juventudes Fem|t|nas de Alemania e Italia, la formación
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del desenlace. Los octogenarios que se incorporen a esta 
responsabilidad y de esfuerzo pertenecen a nuestra generac: 
aquellos, en.cambio, por jóvenes que sean, que se desentiend 
del afán colectivo, serán excluidos de nuestra generación como 
excluye a los microbios malignos.de un organismo sano».

Además de' que quizá no es culpa de ellos el no entendernos. 
Es que casi siempre la norma para toda la vida la dan las impresio­
nes que se reciben y el momento en que se vive cuando empieza la 
juventud. Y  así como la nuestra se ha abierto en un momento de 
esperanza, cuando dicho por JOSE A N T O N IO  nos dimos cuen­
ta de que, como españoléS, podríamos recobrar otra vez para Es­
paña el sentido universal de su cultura y de su Historia, la juven­
tud de ellos se abrió en un momento en que no podían tener nada 
más que una mentalidad' de derrota, debida a la reciente pérdida 
de nuestro Imperio y a los vergonzosos tratados que'habían ido 
quitándonos incluso trozos de la propia Patria.

Pero como esto, queramos o no queramos, es asi, no cabe duda 
de que para los puestos de mando tenemos que elegir gente jo ­
ven, que mida las cosas con un entendimiento falangista. Salvo 
la excepciones de que os hablaba JOSE A N TO N IO .

Por eso os estoy diciendo continuamente que propongáis siem­
pre para los puestos directivos camaradas que no pasen de los 
treinta años, porque así tendremos la seguridad de que reacciona-

los^js^años, gracias t; 
gado una realid.
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'X ^orque son tan completos la vida y el ambiente del Castillo. 
Alli\jKque no se echa nada de menos. Desde la vida interior de 
unión\^n Dios que toda camarada puede tener, porque en medio 
de nosotras habita Cristo en la capilla del Castillo, hasta la for- 
‘ ación Nacionalsindicalista, con todo su ambiente alegre y de 
camaradería. Allí están y allí viven, deutro de aquellos muros 
llenos de recuerdos universales y  rodeados de la tierra absoluta 
y él cielo absoluto, de que nos hablaba JOSE A N T O N IO . Y  de allí 
saldrán los mandos de todas las Secciones Femenina de España 
que después de haber pasado por el Castillo sabrán ya decirles a 
sus afiliadas lo mismo que él nos decía:

«La vida no vale la pena si no es para quemarla en el servi­
cio de una empresa grande: Si morimos y nos sepultan en esta 
tierra madre-de España, ya queda en vosotros la semilla y pronto 
nuestros huesos resecos se sacudirán de alegría y harán nacer 
flores sobre nuestras tumbas cuando el paso resuelto de nuestras 
Falanges nos traiga el buen anuncio de que otra vez tenemos a 
España*»

Camaradas por Franco,

¡A R R IB A  E SPAÑ A !
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